
1 

 

11º DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

CICLO “A” (14 de junio de 2026) 
 

1.- RITOS INICIALES (de pie)   Canto de Entrada: 
 

Moderador/a: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.     
    Todos: Amén.  

Moderador/a: El saludo es de parte del Dios Padre, Hijo y Espíritu, Dios Uno 

y Trino; bendigámosle y démosle gracias. 
  Todos: Bendito seas por siempre, Señor. 
 

Después de celebrar las grandes fiestas de la Ascensión, Pentecostés, La 

Santísima Trinidad y el Corpus volvemos a los domingos del Tiempo 

Ordinario. Hoy celebramos el domingo once del Tiempo Ordinario del ciclo A 

que nos corresponde. Y Jesús en el evangelio elige a sus doce apóstoles para 

salir a predicar que el reino de los cielos está cerca.  
 

Al comenzar esta Celebración, pidamos a Dios que nos conceda la 

conversión de nuestros corazones; así obtendremos la reconciliación y se 

acrecentará nuestra comunión con Dios y con nuestros hermanos: 
 

- Señor, ten misericordia de nosotros. 

Todos: Porque hemos pecado contra ti. 

 

- Muéstranos, Señor, tu misericordia. 

Todos: Y danos tu salvación. 

 

        Dios todopoderoso, tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros 

pecados y nos lleve a la vida eterna.  Todos: Amén 
 

Moderador/a: Unidos a toda la creación y a los coros del cielo, proclamemos 

alegres la Gloria de Dios:  
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te alabamos, te bendecimos, te adoramos,  

te glorificamos, te damos gracias. Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 

Señor Hijo único, Jesucristo. Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre: 

Tú que quitas el pecado del mundo, ten piedad de nosotros; 

Tú que quitas el pecado del mundo, atiende nuestra súplica; 

Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten piedad de nosotros: 

Porque sólo Tú eres Santo, sólo Tú Señor, sólo Tú Altísimo, Jesucristo, 

con el Espíritu Santo en la gloria de Dios Padre. Amén. 
 

Moderador/a: Oremos (pausa) 

Oh, Dios, fuerza de los que en ti esperan, escucha con bondad 

nuestras súplicas y, pues sin ti nada puede la fragilidad de nuestra 

naturaleza, concédenos siempre la ayuda de tu gracia, para que, al poner 

en práctica tus mandamientos, te agrademos con nuestros deseos y 

acciones. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la 

unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos.  
 Todos: Amén.  
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2.- LITURGIA DE LA PALABRA (PROFESIÓN DE FE Y ORACIÓN DE LOS FIELES) 

(Dos o tres lectores/as proclaman las tres lecturas y el salmo que se encuentran en El Leccionario I A UNDÉCIMO 

DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO. Las dos primeras con el salmo se escuchan estando TODOS SENTADOS 

y el Evangelio, estando TODOS DE PIE. Después de la 2ª lectura se puede cantar “ALELUYA”).  

 
HOMILÍA (sentados) 

En los tiempos del Éxodo, escuchábamos en la primera lectura, se le 

conmovieron las entrañas a Dios, al ver cómo los egipcios oprimían a su pueblo 

con duros trabajos de esclavos y, de forma maravillosa, Él los liberó de la 

esclavitud, “los llevó sobre alas de águila hasta atraerlos a Él”.  

La alianza de Dios con el pueblo de Israel marca la primera elección para 

llevar a cabo un nuevo proyecto recreador en la historia de la humanidad, una 

historia de salvación que mostrará el plan perenne de Dios de adquirir un 

pueblo entre todos los pueblos y vocacionarlo a ser una «nación santa». 

Ese pueblo elegido en el Antiguo Testamento será el germen del nuevo 

pueblo santo y universal que Dios revelará plenamente con la venida de Cristo. 

A este propósito de llevar la salvación hasta el último rincón de la tierra, Jesús, 

Dios hecho hombre, suma a los Doce a los cuales elige por su nombre para que 

estén con Él y participen en su misión.  

Su tarea no será fácil. Les propone trabajos propios del Mesías que 

exceden la lógica y las capacidades humanas. El propio Maestro les previene 

contra los peligros, las trampas, las dificultades y los desafíos que el mundo 

les pondrá delante. 

 La labor a realizar es apasionante y titánica: nada menos que cooperar 

con Jesús en la instauración del Reino de Dios, es decir, llenar el mundo de 

vida y de justicia, y convencerlo para que sepa que en él puede triunfar el amor 

de Dios. A esta tarea nos invita a todos. No nos desanimemos, aunque no 

veamos resultados grandiosos y espectaculares a corto plazo. (Pausa) 
 

CREDO (de pie) 

Moderador/a: Hagamos juntos profesión de nuestra fe: 
Todos: Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor,  

que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo y nació de Santa María, Virgen,  

padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado,  

descendió a los infiernos y al tercer día resucitó de entre los muertos,  

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, la Santa Iglesia Católica  

la comunión de los santos, el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén 

 

ORACIÓN DE LOS FIELES (de pie) 

Moderador/a: Oremos confiadamente a Dios, que escucha las plegarias y atiende 

las necesidades de los que lo invocan con un corazón sincero. 
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1.- Por la Iglesia: para que nunca falten vocaciones que, entregando su vida en 

testimonio del amor de Dios, hagan crecer el Reino de Dios a nuestro 

alrededor. Roguemos al Señor. 
 

2.- Para que los cristianos crezcamos en solidaridad y los países ricos 

promuevan acciones justas en bien de los países empobrecidos. Roguemos al 

Señor. 
 

3.- Para que las personas que directamente sufren el hambre, la guerra, o 

cualquier tipo de violencia y de desamor, encuentren motivos y personas que 

les liberen de su dolor y les ayuden a seguir adelante. Roguemos al Señor. 
 

4.- Por todos los que convivinos en esta tierra: para que no falte nunca el buen 

entendimiento entre nosotros, y el ánimo por hacer de nuestra tierra un lugar 

agradable para disfrutar de la vida que Dios nos da. Roguemos al Señor.  
 

5.- Por los que asistimos a esta Celebración: para que Cristo, que nos ha 

elegido, nos ayude a ser testigos de su Evangelio en el mundo. Roguemos al 

Señor. 
 

 Padre, que seamos testigos vivos del gran amor que nos tienes y que 

realicemos en nuestra vida de cada día las obras liberadoras de tu Hijo, que 

vive y reina contigo por los siglos de los siglos. 
 

3. - RITO DE COMUNIÓN (de pie)  

 (El ministro laico trae del sagrario el copón con las sagradas formas y lo pone sobre el altar en los 

corporales.) 
 

Moderador/a: Llenos de alegría por ser hijos de Dios, recemos al Padre con fe 

y confianza:  Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, 
Venga a nosotros tu Reino, Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día,  

Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden, 

No nos dejes caer en la tentación Y líbranos del mal. 
 

Moderador/a: Señor Jesucristo, que dijiste a los Apóstoles: "La paz os dejo, mi 

paz os doy.". No mires nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia, y, conforme 

a tu palabra, concédele la paz y la unidad. Tú que vives y reinas por los siglos 

de los siglos. 
Todos: Amén.  

Moderador/a: Démonos fraternalmente la paz. 
 

(El moderador/a toma una sagrada forma y mostrándola dice):  

Moderador/a: Este es el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 
Todos: Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra tuya 

bastará para sanarme. 
(Si el moderador/a comulga, lo hace en este momento y dice en voz baja: “El Cuerpo de Cristo me 

guarde para la vida eterna”. Quien distribuya la comunión muestra la sagrada forma a quien comulga 

y dice:  
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Moderador/a: El Cuerpo de Cristo.                  (El que comulga responde): Amén. 
(Al finalizar, quien ha distribuido la comunión guarda en el sagrario el copón con las sagradas formas 

que han quedado y se purifica los dedos con un paño purificador.) 

Después del CANTO DE COMUNIÓN (o unos instantes de silencio): 
 

4.- ACCIÓN DE GRACIAS Y DESPEDIDA  

Moderador/a:  Al terminar nuestra celebración de hoy, a ti Padre nuestro, por 

Jesucristo, tu Hijo, en la unidad del Espíritu Santo, te alabamos, te glorificamos 

y te damos gracias diciendo: Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 
 

- Por todas las cosas que nos has dado y por el espíritu e ingenio que has puesto 

en el hombre. 
 

- Por el agua y el sol que fecundan la tierra y por las máquinas y herramientas, 

producto de nuestras manos. 
 

- Por la semilla que se entierra y germina y por los minerales que extraemos y 

elaboramos. 
 

- Por la fertilidad de la tierra y por el trabajo del hombre. 
 

- Por el amor de nuestras familias, y por la amistad y la solidaridad social. 
 

Moderador/a: Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, porque nos has reunido 

en este Domingo como Iglesia y Comunidad Cristiana. 

Concédenos experimentar en nosotros el fruto de tu Redención para ser 

fieles a la misión que nos confías y mantener a esta comunidad, a este pueblo, 

en continua acción de gracias por el don recibido. A Ti, oh, Trinidad Santísima, 

y único Dios verdadero, el honor, la gloria y la alabanza por los siglos de los 

siglos. Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, nos bendiga, 

nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. (Todos se santiguan) 

Todos: Amén. 
 

Moderador/a: Glorificad a Dios con vuestro amor y vuestra vida. Podemos ir 

en paz. 
Todos: Demos gracias a Dios. 

 
 


